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Sir Thomas More, hijo de Sir John More, un juez del Banco del Rey, nació en 1478, en M ilk Street, en la ciudad de Londres. Después de su educación anterior en St. Anthony's School, en Threadneedle Street, fue colocado, cuando era niño, en la casa del cardenal John Morton, arzobispo de Canterbury y Lord Chancellor. No era raro que las personas adineradas o influyentes y los hijos de buenas familias estuvieran así establecidos juntos en una relación de patrón y cliente. El joven vestía la librea de su patrón y se sumaba a su estado. El patrón usó, posteriormente, su riqueza o influencia para ayudar a su joven cliente a avanzar en el mundo. El cardenal Morton había sido en días anteriores el obispo de Ely a quien Ricardo III. enviado a la Torre; después estuvo ocupado en hostilidad hacia Richard; y fue consejero principal de Enrique VII, quien en 1486 lo nombró arzobispo de Canterbury y, ni meses después, lord canciller. El cardenal Morton, de la charla en cuya mesa hay recuerdos en “Utopía”, se deleitó con el ingenio rápido del joven Thomas More. Una vez dijo: "Quien viva para probarlo, verá a este niño aquí esperando en la mesa demostrarse como un hombre notable y raro".

Aproximadamente a la edad de diecinueve años, Thomas More fue enviado a Canterbury College, Oxford, por su mecenas, donde aprendió griego de los primeros hombres que trajeron estudios griegos de Italia a Inglaterra: William Grocyn y Thomas Linacre. Linacre, médico, que luego recibió órdenes, fue también el fundador del Colegio de Médicos. En 1499, More dejó Oxford para estudiar derecho en Londres, en Lincoln's Inn, y al año siguiente murió el arzobispo Morton.

El carácter serio de More hizo que, mientras estudiaba derecho, apuntó a dominar la carne, vistiendo una camisa de pelo, tomando un tronco como almohada y azotándose los viernes. A la edad de veintiún años entró en el Parlamento, y poco después de que lo llamaran a la barra fue nombrado Sub-Sheriff de Londres. En 1503 se opuso en la Cámara de los Comunes a la propuesta de Enrique VII de un subsidio a cuenta de la porción del matrimonio de su hija Margaret; y se opuso con tanta energía que la Cámara se negó a concederlo. Uno fue y le dijo al rey que un niño imberbe había defraudado todas sus expectativas. Durante los últimos años, por tanto, de Enrique VII. More estaba bajo el disgusto del rey y tenía pensamientos de abandonar el país.

Enrique VII. murió en abril de 1509, cuando la edad de More era un poco más de treinta. En los primeros años del reinado de Enrique VIII. ascendió a una amplia práctica en los tribunales de justicia, donde se dice que se negó a declararse en casos que consideraba injustos y no cobró honorarios de viudas, huérfanos o pobres. Habría preferido casarse con la segunda hija de John Colt, de New Hall, en Essex, pero eligió a su hermana mayor, para no someterla al descrédito de haber pasado de largo.

En 1513, se dice que Thomas More, todavía subdirector de Londres, escribió su "Historia de la vida y muerte del rey Eduardo V. y de la usurpación de Ricardo III". El libro, que parece contener el conocimiento y las opiniones del mecenas de More, Morton , no se imprimió hasta 1557, cuando su escritor llevaba veintidós años muerto. Luego se imprimió desde un MS. en la mano de More .

En el año 1515 Wolsey, arzobispo de York, fue nombrado cardenal por Leo X .; Enrique VIII. lo nombró Lord Canciller, y desde ese año hasta 1523 el Rey y el Cardenal gobernaron Inglaterra con absoluta autoridad y no convocaron parlamento. En mayo del año 1515, Tomás Moro —aún no nombrado caballero— se unió en una comisión a los Países Bajos con Cuthbert Tunstal y otros para conversar con los embajadores de Carlos V, entonces único Archiduque de Austria, sobre la renovación de la alianza. En esa embajada, Moro, de unos treinta y siete años, estuvo ausente de Inglaterra durante seis meses, y mientras estaba en Amberes entabló amistad con Peter Giles ( Ægidius latinizado ), un joven erudito y cortés, que era secretario del municipio de Amberes. .

Cuthbert Tunstal fue un eclesiástico en ascenso , canciller del arzobispo de Canterbury, quien en ese año (1515) fue nombrado arcediano de Chester, y en mayo del año siguiente (1516) Maestro de los Rolls. En 1516 fue enviado de nuevo a los Países Bajos, y More luego fue con él a Bruselas , donde estuvieron en estrecha relación con Erasmo.

La "Utopía" de More se escribió en latín y consta de dos partes, de las cuales la segunda, que describe el lugar ([texto griego] —o Nusquama, como lo llamaba a veces en sus cartas— "En ninguna parte"), probablemente se escribió hacia fines de 1515; la primera parte, introductoria, a principios de 1516. El libro se imprimió por primera vez en Lovaina, a fines de 1516, bajo la dirección de Erasmo, Peter Giles y otros amigos de More en Flandes. Luego fue revisado por More e impreso por Frobenius en Basilea en noviembre de 1518. Fue reimpreso en París y Viena, pero no se imprimió en Inglaterra durante la vida de More. Su primera publicación en este país fue en la traducción al inglés, realizada en el reinado de Eduardo VI (1551) por Ralph Robinson. Fue traducido con más habilidad literaria por Gilbert Burnet, en 1684, poco después de haber dirigido la defensa de su amigo Lord William Russell, haber asistido a su ejecución, reivindicado su memoria y haber sido despojado con rencor por James II. de su cátedra en St. Clement's. Burnet se sintió atraído por la traducción de “Utopía” por el mismo sentido de irracionalidad en los lugares altos que hizo que More escribiera el libro. La de Burnet es la traducción que se da en este volumen.

El nombre del libro ha dado un adjetivo a nuestro lenguaje: llamamos utópico a un esquema impracticable. Sin embargo, bajo el velo de una ficción lúdica, la charla es intensamente seria y abunda en sugerencias prácticas. Es obra de un inglés erudito e ingenioso, que ataca a su manera los principales males políticos y sociales de su tiempo. Comenzando con los hechos, More cuenta cómo fue enviado a Flandes con Cuthbert Tunstal, "a quien el maje sty del rey últimamente, para gran regocijo de todos los hombres, prefirió al cargo de maestro de los Rolls"; cómo los comisionados de Ch arles se reunieron con ellos en Brujas y luego regresaron a Bruselas para recibir instrucciones; y cómo More fue luego a Amberes, donde encontró un placer en la compañía de Peter Giles que calmó su deseo de volver a ver a su esposa e hijos, de quienes había estado cuatro meses lejos. Luego, el hecho se convierte en ficción con el hallazgo de Raphael Hythloday (cuyo nombre, compuesto de dos palabras griegas [texto griego ] y [texto griego], significa "saber en trivialidades"), un hombre que había estado con Amerigo Vespucci en las tres últimas de los viajes al nuevo mundo descubiertos recientemente, cuyo relato se imprimió por primera vez en 1507, sólo nueve años antes de que se escribiera Utopía.

D esignadamente fantástica en cuanto a la sugerencia de detalles, "Utopía" es la obra de un erudito que había leído "República" de Platón, y su imaginación se aceleró después de leer el relato de Plutarco sobre la vida espartana bajo Licurgo. Bajo el velo de un comunismo ideal, en el que se ha trabajado alguna extravagancia ingeniosa, se esconde un noble argumento inglés. A veces, More plantea el caso de Franco cuando se refiere a Inglaterra. A veces hay un elogio irónico de la buena fe de los reyes cristianos, que salva al libro de la censura como un ataque político a la política de Enrique VIII. Erasmo le escribió a un amigo en 1517 que debería enviar a buscar la "Utopía" de More, si no la había leído, y "deseaba ver la verdadera fuente de todos los males políticos". Y para More, Erasmo escribió sobre su libro: "Un burgomaestre de Amberes está tan complacido con él que se lo sabe todo de memoria".
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Enrique VIII, el invicto rey de Inglaterra, príncipe adornado con todas las virtudes que se convirtió en un gran monarca, teniendo algunas diferencias de no poca trascendencia con Carlos, el más sereno príncipe de Castilla, me envió a Flandes, como embajador suyo , para tratar y componiendo asuntos entre ellos. Fui colega y compañero de ese hombre incomparable Cuthbert Tonst al, a quien el Rey, con tan universal aplauso, nombró últimamente Maestro de los Rollos; pero de quien no diré nada; no porque tema que se sospeche del testimonio de un amigo, sino porque sus conocimientos y virtudes son demasiado grandes para mí para hacerles justicia, y tan bien conocidos que no necesitan mis elogios, a menos que yo lo haga, según el proverbio, "Muestra el sol con una linterna". Aquellos que fueron designados por el Príncipe para tratar con nosotros, se reunieron con nosotros en Brujas, según acuerdo; todos eran hombres valientes. El margrave de Brujas era su jefe, y el hombre principal entre ellos; pero el que era estimado como el más sabio, y que hablaba por los demás, era George Temse, el preboste de Casselsee: tanto el arte como la naturaleza habían concurrido para hacerlo elocuente: era muy erudito en derecho; y, como tenía una gran capacidad, por una larga práctica en los asuntos, era muy diestro en desentrañarlos . Después de habernos visto varias veces, sin llegar a un acuerdo, se fueron a Bruselas unos días, para conocer el placer del Príncipe ; y, como nuestro negocio lo admitiría, fui a Amberes. Mientras estuve allí, entre los muchos que me visitaron, hubo uno que fue más aceptable para mí que cualquier otro, Peter Giles, nacido en Amberes, que es un hombre de gran honor y de buen rango en su ciudad, aunque menos de lo que se merece; porque no sé si se puede encontrar un joven más instruido y mejor educado ; porque así como es una persona muy digna y muy conocedora, es tan cortés con todos los hombres, tan particularmente amable con sus amigos y tan lleno de franqueza y afecto, que tal vez no haya más de uno o dos. en cualquier lugar, es decir, un amigo tan perfecto en todos los aspectos: es extraordinariamente modesto, no hay ningún artificio en él y, sin embargo, ningún hombre tiene una sencillez más prudente . Su conversación fue tan agradable e inocentemente alegre, que su compañía disminuyó en gran medida cualquier deseo de volver a mi país, a mi esposa e hijos, que una ausencia de cuatro meses había acelerado mucho. Un día, cuando regresaba a casa de la misa en St. Mary's, que es la iglesia principal y la más frecuentada de todas en Amberes, lo vi, por accidente, hablando con un extraño, que parecía más allá de la flor de su vida. la edad; su rostro estaba bronceado, tenía una larga barba y su capa colgaba descuidadamente sobre él, de modo que, por su apariencia y hábitos, llegué a la conclusión de que era un marinero. Tan pronto como Peter me vio, vino y me saludó, y mientras yo le devolvía su cortesía, me llevó a un lado y, señalando a aquel con quien había estado hablando, dijo: “¿Ves a ese hombre? Estaba pensando en traerlo contigo ". Le respondí: "Debería haber sido muy bienvenido por tu cuenta". "Y por su cuenta también", respondió, "si conocieras al hombre, porque no hay nadie vivo que pueda dar una relación tan copiosa de naciones y países desconocidos como él, lo que sé que deseas mucho". "Entonces", dije, "no adiviné mal, porque a primera vista lo tomé por un marinero". “Pero está muy equivocado”, dijo, “porque no ha navegado como marinero, sino como viajero , o más bien como filósofo. Este Rafael, que de su familia lleva el nombre de Hythloday, no ignora la lengua latina , pero es eminentemente erudito en griego, habiéndose dedicado más particularmente a eso que al primero, porque se había entregado mucho a él. filosofía, en la que sabía que los romanos no nos dejaron nada valioso, excepto lo que se encuentra en Séneca y Cicerón. Es portugués de nacimiento y estaba tan deseoso de ver el mundo, que dividió su propiedad entre sus hermanos, corrió el mismo riesgo que Americus Vesputius y participó en tres de sus cuatro viajes que ahora se publican; sólo que no volvió con él en la última, sino que se despidió de él, casi a la fuerza, para ser uno de los veinticuatro que quedaron en el lugar más lejano que tocaron en su último viaje a Nueva Castilla. Dejarlo así complacía no poco a quien le gustaba más viajar que regresar a casa para ser enterrado en su propio país; porque solía decir a menudo que el camino al cielo era el mismo en todos los lugares, y el que no tenía tumba tenía los cielos todavía sobre él. Sin embargo, esta disposición mental le había costado caro, si Dios no hubiera sido muy misericordioso con él; porque después que él, con cinco castalianos, había viajado por muchos países, por fin, por extraña suerte, llegó a Ceilán, y de allí a Calicut, donde, muy felizmente, encontró algunos barcos portugueses; y, más allá de las expectativas de todos los hombres, regresó a su país natal ”. Cuando Peter me dijo esto, le agradecí su amabilidad al intentar hacerme conocer a un hombre cuya conversación él sabía que sería tan aceptable ; y sobre eso Rafael y yo nos abrazamos. Pasadas esas cortesías que son habituales con los extraños en su primer encuentro, todos fuimos a mi casa, entramos en el jardín, nos sentamos en un banco verde y nos entretuvimos en di scoure. Nos dijo que cuando Vesputio zarpó, él y sus compañeros que se quedaron en la Nueva Castilla se fueron insinuando poco a poco en los afectos de la gente del país, encontrándose a menudo con ellos y tratándolos con amabilidad; y al cabo de un rato no sólo vivieron entre ellos sin peligro, sino que conversaron familiarmente con ellos, y se adentraron tanto en el corazón de un príncipe, cuyo nombre y país he olvidado, que ambos les proporcionó abundantemente todo lo necesario. y también con las comodidades de viajar, tanto los botes cuando iban por agua, como los carros cuando viajaban por tierra: envió con ellos un guía muy fiel, que debía presentarlos y recomendarlos a todos los otros príncipes que tuvieran un mente para ver: y después de muchos días de viaje, llegaron a pueblos y ciudades y comunidades que estaban felizmente gobernadas y bien pobladas. Bajo el ecuador, y tan lejos a ambos lados como se mueve el sol, se extienden vastos desiertos que estaban resecos por el perpetuo calor del sol; el suelo estaba seco, todo se veía deprimente, y todos los lugares estaban completamente deshabitados o abundaban en bestias salvajes y serpientes, y algunos pocos hombres, que no eran menos salvajes ni menos crueles que las bestias mismas. Pero, a medida que avanzaban, se abrió una nueva escena, todo se volvió más suave, el aire menos ardiente, el suelo más verde, e incluso las bestias eran menos salvajes: y, por fin, hubo naciones, pueblos y ciudades, que no sólo tenían comercio mutuo entre ellos y con sus vecinos, sino que comerciaban, tanto por mar como por tierra, con países muy remotos. Allí encontraron las comodidades de ver muchos países en todas las direcciones, ya que ningún barco realizó ningún viaje en el que él y sus compañeros no fueran bienvenidos. Las primeras vasijas que vieron eran de fondo plano, sus velas eran de caña y mimbre, tejidas muy juntas, solo algunas eran de cuero; pero, después, encontraron barcos hechos con quillas redondas y velas de lona, ​​y en todos los aspectos como nuestros barcos, y los marineros entendieron tanto la astronomía como la navegación. Se puso maravillosamente a su favor mostrándoles el uso de la aguja, que hasta entonces ignoraban por completo . Navegaron antes con mucha precaución, y solo en verano; pero ahora cuentan todas las estaciones por igual, confiando plenamente en la piedra de carga, en la que quizás están más seguros que seguros; de modo que hay motivos para temer que este descubrimiento, que se pensaba les resultaría tan ventajoso, pueda, por su imprudencia, convertirse en ocasión de mucho daño para ellos. Pero sería demasiado largo para detenernos en todo lo que nos dijo que había observado en cada lugar, sería una desviación demasiado grande de nuestro propósito actual: todo lo que sea necesario decir acerca de esas instituciones sabias y prudentes que observó entre naciones civilizadas , tal vez podamos relatarlas en una ocasión más apropiada. Le hicimos muchas preguntas acerca de todas estas cosas, a las que respondió de muy buena gana; no hicimos preguntas sobre monstruos, que nada es más común; porque en todas partes se puede oír hablar de perros y lobos hambrientos y crueles devoradores de hombres, pero no es tan fácil encontrar estados que estén bien y sabiamente gobernados.

Así como nos dijo de muchas cosas que andaban mal en esos países recién descubiertos, así calculó no pocas cosas, de las cuales podrían tomarse patrones para corregir los errores de estas naciones entre las cuales vivimos; del cual se puede dar cuenta, como ya he prometido, en otro momento; pues, por el momento, sólo pretendo relatar los pormenores que él nos contó, de las costumbres y leyes de los utopistas; pero comenzaré con la ocasión que nos llevó a hablar de esa comunidad. Después de que Rafael se desanimó con gran juicio sobre los muchos errores que había tanto entre nosotros como entre estas naciones, había tratado de las sabias instituciones aquí y allá, y había hablado claramente de las costumbres y el gobierno de cada nación a través de la cual había En el pasado, como si hubiera pasado toda su vida en él, Pedro, impresionado por la admiración, dijo: "Me pregunto, Rafael, cómo es que no entras en el servicio de ningún rey, porque estoy seguro de que no hay nadie a quien no sería muy aceptable; porque tu aprendizaje y conocimiento, tanto de los hombres como de las cosas, es tal, que no sólo los divertirías muy agradablemente, sino que les serías de gran utilidad, por los ejemplos que les pudieras proponer y los consejos que les pudieras dar. ; y de este modo ambos servirían a sus propios intereses y serían de gran utilidad para todos sus amigos ". “En cuanto a mis amigos”, respondió, “no tengo por qué preocuparme mucho, habiendo hecho ya por ellos todo lo que me correspondía; porque cuando no solo gozaba de buena salud, sino que estaba fresco y joven, distribuí entre mis parientes y amigos aquello de lo que otras personas no se separan hasta que son viejas y enfermas: cuando luego, de mala gana, dan lo que ya no pueden disfrutar. ellos mismos. Creo que mis amigos deberían estar contentos con esto y no esperar que por su bien yo deba esclavizarme a cualquier rey. "¡Suave y justo!" dijo Peter; "No quiero decir que debas ser esclavo de ningún pariente , sino solo que debes ayudarlos y serles útil". "El cambio
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